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Enrique Bernales,
secretario general del PSR de PerÉ:

"(Jna izquierda nacional
para llegar al socialismo"

entrevista por Laura Madalengoiiia

Enrique Bemâles es actualnente secretârio generâl del Partido Sociâlislâ Revolucioûario del Peni (PsR). A
sus 42 aitos llevâ bastânte recorrido en el camino de lâ polltica. Desde que estudiaba Histoda y Derecho en
la Univenidad Catôlica de Lirna, milit6 en la Democmcia Cristiana, paltido que integrd hâslz l91l y en el
que llçgô â ser candidato a su pr€sidenciâ.

Hubo lÙego un periodo de dedicaci6n principal a lâ vida intelectual y âcâdémica. EI milmo explica que su
âlejamienlo de la politicâ se produjo después de que, militândo en la Dc ("érâmos lajuventud del partllo"),
"quisimos dâr un pequeio golpe de Estâdo". Fueron cinco âios, hasla que fundada su acfual agrupûci6n
pafiidariâ, lo invitaron a militar en el PsR. Ya en l9?8, en el priûer congreso, fue elegido miemblo de la
direcci6n nacional. trâtlajô como subsecretario nacional de câpâcitaciôn y prcsidid el comité electolal paÉ
las elecciones de 1980. Er esâ oportunidad fue elegido senâdcr de la Repûblica y en el ûltimo congr€so de
su pârtido designâdo secretario geneml.

Estâ es la enfrevistâ que sostuvo en Limâ con CONVÊflC€NCjA

(7)nvcryencia se propanc contribuir a la apnxi-
maciôn dc las fuerzas del sociolismo aukinomo ),
latitloatnericunista. iQ)mo entiendes tLi el cancepîo
de izquietdd nacional que a ese tespecto empleamos

Yo dir ia quc es un concepto rcdcscubierto. la
propucsta fundanrcntal de izquicrda nacional estii en
Mariétegui, en los aios 30, cuando analiza el cariic-
ter embrionario de la estructurâ de clases en Peril.
pcro indica, al mismo tiempo, quc Perri cs una na-
ciôn en formaciôn y adscribe al conccpto de naci6n
cn lbrmaciôn, cuando lâs clases son aûn incipientes
e indifcrcnciadas por las caracteristicas del apârâto
product ivo, tarcâs de cardcter nâcional;  de modo
que dctcrminados procesos de lucha combinan su
cardcter Lle clase con su carâcter nâcional.

Concrctum(ûk,. en ttuestro Pcru ach&I, lcôtno
crees tu que se rclaaiown lus dimensiones de clise I
naciôn dentrc de un profccto de izrlùierda nuciondl?

Creo que los prcccsos de formaciôn de una na-
ciôn son, col]ro los llamaria Pierre Vilàr. procesos dc
lârga duraciôn. A pcsar de ios 50 âios lranscurridos
. l e s d (  q J c  M a r u t c E u i  i n d i c a r a  r l  p r u h l ( m a .  \ ( f u i n t u ç
siendo unâ naciôn en lbrmaci6n. que ha âvânzado
un cicfio trecho. pero que recluiere rrna tareâ dc afir
r-1ciô!r .  de intcgraciôn, dc lucha $cial  i  /o l i t ica
por sÙ int :grrciôn. La izquicrda no puedc descono-
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c€I esta realidad y afitmarse sôlo en la existenciâ de
una clase p.oletaria, fuette, poderosa y explotada;
en el Peni, el problema nacional pâsa por la situaci6n
de un conjunto de clases explotadâs. por el fracaso
del int€nto de desarollo capitaiista, por el reconoci
miento de hitos importantes en la âceiôn y el pensâ-
miento politico. . . Cuando nosotros recogemos la
hereûcia de Maiâtegui, afirmamos que para llegar al
socialisûo, el Peru tiene que hacerlo a través de una
izquierda nâcional, qùe se reconoce en la realidad,
en la historia y en las caracteristicas de la fo.maci6n
social peruana.

iÛt es son las principales ideas que el PSR reco-
ge de Mariâtegui para uûa propuesta cle izquierda na-
ciarul?

-En Mariitegui, la idea que tesume una propucsta
de izquierda nacional es cuando afirma que "el so-
cialismo no serâ en el Pefll ni calco ni copia, sino
creaciôn heroica", que viene de la luchâ popular. de
un pueblo que tiene en su identidad nacional mzâs y
cultuâs distintas; Mariiltegui apunta en el Perû a un
problêma de clases explotadas, de mzas explotadas,
de culturas dominadas y de regiones mârginadas.
,Son estos los aportes y ésas 1as luchas que nosotros
tenemos que rccoger.

-Y en particular, /côfio ubicar{as tu actualmente
el problema indiSena et la definici'Ôn de un proyec-

-Ên el caso del sector indigena, se reûncn tres
catactelisticas que lo convierten en el sector mis ex-
plotado y mâs urgido de liberaciôn. El indio perùano
constituye la clase campesina; un campesmo pobre,
explotado, falto de tierras, con ûayor dcnsidad en
térûinos de conc€ntraci6n demogr{ficâ y con siste_
mâs de trâbajo de la tierra mâs atrasâdos respecto de
las técnicas modernas. Al misrno tiempo, hay un
problema de dominaci6n étnica y de sometimiento
mclal, que induce a esa cultura a introducir patrones
de vida y valorcs que tienden a disminùi y â some-
ter âl indio t la cullun indigenâ como taclcr de
atraso. Hay un tercer problema, que es la dimensidn
r€gional, porque el centralismo del sistema polit;co
y ecoû6mico peruano ha determinâdo una expolia-
ci6n de las dquezas regionales; y entonces el indfge-
na ha sido convertido en mano de obra vildeltrabajo
minelo, desclasado de su origen campcsino, y se han
constituido regiones de enclave.

-En otro plano, iquë scctores de la izquieftla
penuna crcs tu que se stua en eI espectro de la iz'
quieda ,acional?

Nosotros hablamos de un bloque social de clases
explotadas: los obreros, los campesinos, los habitan
tes de los prebror ldteneJ (poblaciones marglnâles
urbanas), que constituyen una anchisima capa de

gentes humildes que viven en condiciones de subem-
pleo o de desocupaciôn permanente, Entendemos
que en este bloque estân también lossectores medios
e inclusive glupos de pequcflos empresarios y comer-
cianles. en un pâi.  en ouc ei(e sector (s mLI) impor-
1ânte, pcro partrcipd cn la produ,eion con mirPcnct
minimos dc ganancia y dentro dc mercados absoiu-
tâmente controlados por el dcsarroilo capitalista.

Y en térmiûos tloliticos, lquë partidos itleûtift
cas con la izquierda nacional?

Cuando surgiJnos a la vida pol i t icâ en 1976, cr
razôn de este redescubrimiento de un Marir tegùien
cierto modo hetercdoxo en so marxismoleninismo
y mâs bien creador y sugerenle en su conccpci6n del
proceso de construcciôn del socialismo en Perû. apa-
rccimos como un partido de indcfiniciôn ideolirgica.
âmbiguo y timorato respecto al problcma dcl mar'
xismo y como subordinado a ciertos plantean1i€ntos
gadualistas y reformistâs- El transcurso dc cstos
pocos âios ha permit ido que en el  conjunto de la
izquierda se comience â vâlorar cn términos dist intos
los conceptos y las tesis quc levantâmos; y hoy nos
encontramos côn los distintos partidos que contbr
man la lzquierdâ Unida y quc comienzân a levantar
el  mismo t ipo de plantexrnientos. Hay scctores en la
UDP que han conrenzado â plantcârsc cl  problcnra de
lâ izquierdr nacional.  Puedo mencionar l : l î rbidn a
Vanguârdia Revolucionaria Proletario Cofirunista o
el mismo Part ido Comunista Revolucionât io Clâse
Obrcra y algunos sectorcs del MIR; la conccpciôn de
izquierda nacional conl ienzd a scr una tesis que aglu-
t ina a vastos sectores de la izquicrdâ pcnlana-

Y en cuanto al PsR, i.L'ôtno se da su g(slbtt?
El part ido surge a consccuencia dcl  proceso ini .

c iado por lâs importantcs pol i t icas y cambios sociâles
que introdÙo el  gobierno mil i tar de Velasco Al!ara-
do. En estc sent ido, no podemos dejar dc reconoccr
que la estructura de podcr tredicional en cl  Pert i  fuc
modif icadâ, porquc no podcmos cal i f icar de oirâ
manera Ia expropiaciôn de la oligarquia terrâtenicn_
Îe a través del proceso dc rclorma âgmria. Ta'npoco
podemos minimizar la radical izaciôn de las condicio
nes de clâsc y dc antagonismo en el  sector obrero
fabril, a partir de la conformaci6n de las comunidâ-
dcs laborales, que le dicron al tûbajador peruano

trcs dimensiones hasta ese,enlonccs no alcanzadasi
la participaci6n en la propiedad dc la cmpresa. en
sus utilidadcs o ganâncias y cn su gestiôn. Podriamos
hablar también de los cambios que sc producen en la
propia estructura del Estado, por el lbrtalecimicnto
de su capacidad dirigente y conro productor. a tmvés
de un gran desarrollo dc su capacidad emprcsarial
Esto contribuyô â tecnificar el proceso dc decisidn
politica en la administmciôrr pûblica- l,a conducta y

1â mentalidad de los sectorcs medios burocûtrcos
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dejaron de tener como punto de rcferencia el arribis_
mo hacia los patrones y los valorcs sociales del con-
sumismo de lâs clases altas y adquirieron concienciâ
de una dimensidn de poder de decisiôn a través de su
presencia en el Estàdo, de un Estado que desarrollâba
politicas nâcionalistas, como tampoco hâbian tenido
nunca anles estos scclores.

Esta autonomizaciôn de sectoacs sociales quc se
radicalizan a consecucncia de las mcdidas que se
adoptan en el proceso, eslâ en la base misma de la
fundaci6n del PSR.

Ciertamente las reformas de Velasco prcclùjeron
und mafot actiraciôn cle los sectorcs populdres: ha-
bia sin embaryo tambiéfi tenden(ias corporatiras y

autoritarias al interior del ftqimen. . .
Hay que reconocer la existenciâ de esas terlden-

cias, pero la radicalizaciôn de los sectorcs populares
se dio a pesar de la propcnsiôn a encuadrarlos en for-
ma dependientc del Estado. El propio SlNAMos res-
pondia a unâ conccpciôn de movilizâciôn social
dirigide. con mucho de paternalismo y de ambigiie-
dad ideolôgica. Crco que el gobiemo de la primera
fasc. tal vez por su propia composiciôn militar y por
la conducciôn institucionalizada del ptoceso, no su-
po o no quiso encarar cl cardcler aut6nomo de los
sectores populare s y la ncccsidad de unâ mds crcciente
y eîçctiva prcscncia de estos sectores en ias dccisio-
ncs pol i t icas. Creo que si  el  proccso se debi l i t6 y en
ûltima instância sc cntrampô en lâs intrigas palacic-
gas de los scctorcs mâs autorilarios, fue porquc no
supo trabajar dc manera mâs revolucionaria con la
pafticipaciôn de los scctores populares.

Ln rclaciôn a ese punto justamcnte, el ,iraje de
la primera a ld segunda fase del gobientu militar, y Ia
afirmaciôn de las tenden(ias dutotitdrias por sobre
las democrdticus, i,quë responsabilida.les crees tù
que le cabrn a la izquierda, teniendo en cuenta que
cn ese momento el PsP. no existia, petu que fiLrchos
de sus cuddros dirigentes ocupaban lugares destaca-
dos en h acltninist rac iô n ?

Bueno, unos si .  otros no. .  . :  la composiciôn del
PSR cs bastânte complcja. Este part ido se lbrmà con
quiencs habian tenido Ll i rectas responsâbi l idadcs cn
ese proceso. del mismo modo que con quienes ha-
bian sido ùiticos y detrectores dcl proceso, pero
que entendian que en la dininica de la râdical iza-
ci6n habia un espacio politico abierto que nâdie ha-
bia o.upado. Y el  PsR a.umiô !v !orJclon para
proyectarla hàcia lâ construccidn dcl socialismo, co-
sa que obviamentc no habia hccho cl gobicrno miii-
tar. Este desechô expresamente cualquier definiciôn
socialistâ y se ubicô dentro de t]n necionalismo con
medidas politicas de cardcter tercerista, pcro en ûlti-
ma instancia manteûia el proceso y la conducci6n
politica del pais en una pefipectira de desarrollo ca-

pitalista. Creo que hay una parte de la critica que
realizaba la izquierda de la que fui participe y que
compa.to: el aniilisis y la critica del proceso por el
dirigismo y el control politico o las tendencias al
encuadrc de las masâs. Me parece que esa critica era
correcta: pero mâs alli de eso, la izquietda cerl6 los
ojos a lo que era unâ experiencia politicâ interesan-
tc. Apuntô, antes que a la comp.ensi6t del proceso
y la lôgica interna que tenfa como posibilidad de
câmbio de la sociedad peruana, a la camcterizaciôn;
y bien sabemos que cuando un proceso simplemente
se carâcteriza. pero no se va a la aprehensiôn del fe-
nomeno y a \u compren'iôn Slobâl en términos com-
parativos de tiempos y movimientos histddcos, la
interpretaciôn del fen6meno resulta siempre exter-
nâ, superficial y muy general. Creo que lâ izquierda

rÛ

pecô de eso; no supo comprcnder y no mâdurô lo
que significaba el enfrentamiento con el imperialis-
mo- A1 comenzar el Égimen, no vâlorô, inclusive, el
que la propuesta de modernizâciôn con industriali-
zâciôn a que apuntabâ el gobierno, no significaba,
por ese simple hecho. que la burguesia la aceptase a
tabla râsâ. Es decir, no supo darse cuenta-de que ha-
bian contradicciones internas y conflictos entre la
buryuesia y el gobierno militar. En lin, no supo
comprender y llamô despectivamente bonapartîsmo,
capitalisûb de Estado- etcéterâ, 10 quc en realidad
eran tareas importantes de un proceso de centraliza-
ci6n y autonomia del poder central pam poder
conducir el desârrollo del pâfs.

Si, pero mi pregunta iba mâs a qué rcsponsabilï
dad le cabe o la izquierda 4 la que criticaba i a la
que apoyaba , ! en especial a lor que apoyando al
régimen de yeldsco integratotr luego el PsF., en el ri-
raje, o sed en el fracaso de esa espetiencia.

-La rcsponsabilidad de lâ izquierda critica es $r
aruilisis dogmâtico y su torpezâ conceptual, que lle-
vd a una incomprensiôn de lo que significaba el
proceso. En lo que se refiere a la iqùierda que par-
ticipô en el prcceso, diria que, enp fler lugar, termi-
nô demasiado subordinada a la cripula militar. En
lugar de actuar con un ejercicio critico desde dentro
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de los mecanismos del poder, muchas veces termind
convirtiéndose en Ia pensante y ejecutante de 10 que
podrfan set las tendencias . autorita as; este es un
hecho, y no necesilo mencionar nombres.

ZDilias que turo por ello uta rcsponvrbiliddd
p ncipal en el viruie del prcceso?

-No. Il responsabilidad principal rccae por su-
puesto en los propios conductores del proceso, en la
olpula militar que no supo aceptar su radicalizâciôn,
Io que puede tal vez explicarse por lâs propias lcaf
tades mil i tares, De nucro no qulqiera mcncionar
nombres, pero hubo muchos oficiales que, en su mo-
menlo, pudieron no \ôlo conducir lot lanques, sino
ponerlos al servicio del pueblo radicalizado, y no 10
hicieron. Hay ahi una responsabilidad que me cxpli-
co, perc que seflala al mismo tiempo el limite de una
conducciôn revolucionaiâ cuando proviene de un
ejército profesional. Ahora, en el caso de la izquier
da fuera del gobiemo, crco que pudo scr el intcrlo-
cutor, y se convfutiô en el opositor sin alternâtiva, y
ûeo que ésta es una responsabilidad tâmbién bastan-
te gmnde.

Tu sefralas que el plincipal eftar de [os sectorcs
de izquierda que, con distintos atices, hiciaron par
te del prcceso fue haberse subonlinado a la cùpula
milùar. lNo crces que allï puede encontrarse tam-
biétt uûa explicaciôn de las dificultade s .lue turicron
I tie e estos sectores, parlicularmente elPSR, para
vitlcrlarye con obreros, campesinos, ïnestros, inte-
lectuoles que fuercn nipidamente canalizados por las
luerzat tuit opotitoras al gobierfio?

-No necesariamente, porque como quiera quc
sea, esos sectores tuvieron una experiencia de trabajo
corr las masâs que, en lo que a nosotros rcspccta,
nos hâ seFido de mucho, sobrc todo con los campc-
sinos. Ahora,10 que cleo es que hay un entrâmpe. Hay
un vasto secto. de la izquierda que siempre ha sufr;
do un cierto complejo de inferioridad frentc al AIRA
y que ha tendido a distinguirse del APRA en funciôn
de una calificaciôn apriorfsticâ y dogmâtica. seglin
la cual todo trabajo con las mâsâs cs meramcntc
populista, y a privilegiar por consiguicnte cl trabajo
de cuadros y vanguardistâ, segûn unâ leciura a mi
juicio restdngida, equivocada y parcial de Lcnin. A
la izquierda se le hace muy cuesta ardba superar este
problemâ y cada vez que trata de superarlo no faltan
quienes radicalizan su vanguardismo en posturas tan
subjetivâs, tan voluntaristas, que terminan cuestio-
nando el desarrollo del trabajo de masas de los parti-
dos de la izquierda. Ahora justamente. uno de los
problemâs que estamos viviendo en la Izquierda Uni-
da es precisamente e6e.

En rclaciô/t a estos problemas, icudl es tu aprc-
ciaciôn sobrc la experiencia parlamentaria de lo

izquieftla petuana, considera/tdo quc es de las poctts
en Amërfua Latina que cuenta acttulmentc con un
espacio de acciô n legal?

En lo personal y cote.jândo nri experiencia con
la de otrcs compaieros, la expericncia ba sido Li t i l .
pero al  mismo t icmpo poco importante y también
frustmntc. Ut i l  cn la mcdida que nos ha permit ido
usar el cspâcio dc Ia lcgâlidad parlamcntaria, trabajar
en el  canrpo de la denuncia. de la representaciôn,
impedir  quc los part idos dc derccha val iéndosc de
los residuos dc poder quc da cl  par lamcnto. sobre
todo a través de la gesl i6n y de h mediaci6n. puedân
asumir falsamente las reivindicaciones m;is inmediâ-
tas de los sectores populares. l in i tar asi  el  c l ientel is-
mo gubcrnamcntal .  Si  la cxpcricocie parlâmcnlar ia
es poco impofiantc,  es por nuestra incxpcricnci l .
nuestrâ incâpacidad en el  t iempo que l le\amos de
parlamentâr jos parâ sLrperar ùnâ acl i tud de desprecio
que sicmprc ha habido con respccto âl  dcrccho y 1o
legal,  y que se convicrtc cn lastrc.  Nuestro Èscaso
peso rcJat ivo cn cl  prr lanrenlo l lcv|  lâJlbién r  unr
cierta l rustraciôn; la frustraciôn de que todo qucda
en promesa y deseos. pero lo que sc logra haccr drs-
de cl  par lamento es muy poco o casi  nada. Si a el lo
sc sumâ la incapâcidâd de h izquicrdû pàrLl  din nr i
zùr el  t rabajo parl i rnrcntrr io.  par i  i r t icul i i r lo con
otros l ientes. como el  ,nunicipal ,  c l  s indical .  c i  can-
pesino, el  regional.  ctc{ icrr .  y dc ahi poder i l r t icul tr
une scla conduc. i6n pol i l i ra con un progrinrâ âl tern. i -
t ivo, resulta unâ potrnci .rc i( ln ddbi ld.  su signi f icar lo
d c n t r o  d ( l  m o \  I n  ,  n l u  f , ' t L r r f  |  \ " 1 r .  i , , n r r i , '

l/inculando a las dilicultadt's dc la tudla !)arla
mantaûa y lryal, icutil (s nt ol)iuùin _r' /.? /./ l'SR
sobrc las lbrmas ù hkhtr d( in.ursbn.s gucrrill?ras
o terrorislas clal grupo ,9tnden [.utnino\o'

Las lbrmas de lucha no purdcn ser concobir lâs
ni desanol ladas a1 margcn del proyecto â que corres
ponden. Dcspués de tantos ai los de expcricnci ls dc
esc t ipo en América Lat ina, no crco que podamos
caer en los errores del subjet iv js lno. del  idral isnro.
del âvcnturcr ismo o cl  anarquismor hay Llrmal iados
ismor que rccl i l rnan ds nosotros unâ act i tud dc | lâ
durez y dc rcsponsrbi l idad. Dcsde un punto dr vist i
' o | a l i r l r  )  . o n  u n d  L ' o n r i i . i ù n  r ( ! o l l r . , o n r r | ] .  r o  ' .
puede excluir  ninguna fornâ dc lucha. cn la lncdidâ
que estén previstas y disei iadas en l i r  perspcct iva dc1
tr iunfo popular y no cn la posibi l idad o el  r ièsgo de
su dcsart iculaciôn y aniqui lamiùnlo. Creo ( luc rslo
J i f ( r . n c i . r  f n  l .  r m i n u .  . U ' l J n . i r l c \  u n a . o n ! c f . r o n
orginica del podcr popular dc una conccpciôn pura
y exciusivamente subjet iv ista. que l leva a la pr iof i2a
cj6n de act i tudes vanguardisl ls r luc sicmpre tcrmi-
nan sienLlo !ui . idas,

Hay también algo mrs qu€ es suslant ivo. L.s nurstra
propiâ conccpciôn dc dcnocracia ]r  socjal isno, dc
podcr popular y de pârt ic ipâci6n dci  pueblo en elw
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poder. Nosotaos no aceptaremos j amâs que, en nom-
bre del socialismo. este pâis se llene de polpotJ o dc
dldrolds;cs decir, no es la sângre por lâ sangre 10 que
redime al pueblo. No es la concepciôn vc.tical. la
dictâdura paternalista y cl violentismo lo que habrd
de conscguir la liberaci6n Llel pâis- De manera que
creo que ha!, âlgunos cOmpaiieros muy equivocAdos
cuardo afirman que la discrepancia es en cuanto a
t iempo y método. No, cl  problema es sustancial ; to-
do nos di ferencia de una opciôn como la de Sendero.

Hay scctoftJs de izquie a que han planteatlo
que el fenône o tie Scntiero Luminoso y el arraigo
que han demostrado tener, tiefie su raiz en la incapa-
ciddd de la lzquierda Unida pard ofrecei otrcopciôn.

Absolutamente cierto.  Dir ia que todo esto no se
hace sin !a compl ic idad del propio gobierno. Si yo
fuese gobierno me preguntaria a clùien prefiero tencr
en frerlte como enemigo: â lzquierda Unida o a Sende-
ro Luminosoi y si  la rcspuesta fuera Sendero, poten-
ciar ia esta opci6n, porque seria la mcjor mânera de
quebrar a la Izquierda Unida. con la compl ic idad
J e  l â  i n c r . i r  )  L i i l  i n l a n l i l i s n  ù  \ l r i c  J u r r  p r i m a  e n
muchos sectores de ;zquierda.

A este respecfo, acudl es tu balance del papel
cumplido por lzquieda Ilnida?

Izquierda Unida debe asumir en estos momentos
la clara oposici i )n al  gobierno- No lo est,  hâciendo y
se hâ de.jâdo ârrebatar la iniciativâ por cl APRA y cn
muchas partes del pais estâ hâciendo seguidismo
aprista. Creo que Izquicrda Unida debe desarrollar
l a r c a ,  d <  . l d r i i i c à ( ' ô n  i d ( , ' l o Ë i f d  ]  d c  o r ! â n i z â c r o n
con el lin de que dejemos de ser unâ era coordina-
dorâ de part idos y pase a converi i rse en un lrente de
pârtidôs. Creo que debe desarollar progrâmas. . .

Dc hecho, la lzquierda Unida tn tiene una estra-
teSM comun. . .

Desgraciâdamcnte no la t iene. No somos otm
cosa quc un buen alàn, una realidad sociol6gica del
puebio peruano a la clral la dirigencia no logra dar
ert jculaci6n y conducci6n.

icùdles son los principales obslàculos para que
lzquiedd ( niJa puedd Jotar\e de un prcgrama uni-
tario, de una estrutegia de poder?

La principal dificultad es lâ propia cisis dÈ los
parlidos que la integ.an; la encruia que estos parti-
dos consumen en sus problemas internos, Esto hace
que Izquierda Unidâ sea sobre todo una reâlidad
hacia aluera, .  .  Nos presentamos como unâ srmple
coordinadora de partidos. quc actûaen fÏnsiônde cc
yunturas muy cortas; pero no existe capacidad de
diseiiar la estrategia de mediano y largo plazo. En
coûsecuencia, no hay plan de gobiemo, no hay tâc-
tica ni estrategra del poder popular alternatrvo; es

decir, lzquierda Unida es una tarea por hacer. Una
bella y hermosa tarea; pero, repito, aûn por hacer.

Rcspecto a la revoluchn I entroamericana, .daj-
les soû las apreciaciotles j las actiridades que desa-
tolla el PSF ?

Estâ nuestro trabajo de solidaridad; nuestm
campâfrâ de sensibilizaciôn de la opiniôn pûblica pe-
ruana sobre la legitimidad de la lucha populâr del
pueblo glvadorcfro o la necesidad de apoyâr l'iasta
sus r'iltimas consecuencias la consolidaci6n del proce-
so nicaragùense. Por otm parte, vamos â apoyat la
constituci6n de comités similares en relaci6n a lâ Iù-
cha del pueblo guatemalteco. Hemos dado testimo-
nio. porque forma parte de nuestra propia conr icciôn
revolucionaria. de entender que la problemâtica de
los pueblos centroameicanos o de los pueblos lati-
noame canos en general, es parte de la problemâtica
peruanâ. y que debemos resolver nuestros problemas
con qiterio de liberâciôn continental y de enfren-
tâmiento radical al imperialisrlo.

- icudl es la posiciôn del PsR ante la posibilidad
de iniciativas de una converyenci4 de fuerzas latinoa-
mericanas trùis atnplia que la de los propias partidos
sa cialistas ?

No somos en absoluto opuestos a esa iniciativa.
Es nliis; estamos trabajando por ella. Hemos partici-
pado en vâriâs reuniones y encuentros en donde se
hâ planteado una dindmica de integmciôn; pero al
mismo tiempo tenemos que ser realistas y debemos
comenzat con esfuerzos modestos. Diria que la p -
mera etapa seria buscar la identillcaciôn y la unifica-
ciôn de todos los partidos socialistas de izquierdâ
nacional que existen en América Latina.

Y en este sentido, iqué alcance tiene la divisiôn
reciente en el PsB ?

No crco que se pùeda hablar de una divisiôn. Es
un lema ingrato y doloroso pero que se refiere sôlo
a un grupo rcducido de personas. Al mismo tiempo,
esa partida no sôlo fue inevitable, sino que ha con-
tribuido a clârificar el espacio del partido

Los compâieros que se fueron habian comenzado
a manifestar una desviaciôn de linea politica. Como
consecuencia de ello, el partido se enclaustrô y co-
menzô a privilegiât el trabajo de cuadros. la conceD-
ciôn de partido ceûado y se abandonô mucho la
presencia en las masas.

iEso implicara una confrontcciôn d.e dos con-
cepcioûes, la de partido de ntasas y la de partido de

Nosotros retornaûos a nuestra concepciôû de
pârtido de masas que construye cuadros y de cua-
dros que tmbajan en las masas. Ladesviaciôn consiste
er haber abandonado Ia globalidad de estâ concep-
ciôri de partido para pdvilegiar exclusiramente el
trabajo de cuÂdros. I
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